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C U E N T O S  DE MI ABUELO

El a r e n e r o

f

|nASE un  chiquillo  feo, patizam bo, narigón , el ta l Sebastian illo , que andaba  
por esas calles de D ios, a la  que a la  con su m ercancía de arena á cuestas, 
gritando  con desaforadas voces:

— ¡A re n a !. . .  ¡E l  arenerooo!...
Y  los transeúntes, cuyo tím pano desgarraba  la acerada voz del muchacho, 

lanzaban  contra éste un «¡M a lo s  demonios te lleven !» y  apretaban  el paso por
e l p regón  que vibraba

U n  o s o  d e  b u e n  c a r á c t e r

no oír
desapacible en los aires con 
acentos interm inables.

—  ¡A r e n a ! . . .  ¡E l  arene­
rooo !...

Y’  Sebastian illo  aquel día 
m iraba  con desconsuelo á to­
dos lados y  rev isaba  puertas 
y  balcones sin que nadie le 
llam ase para  cam biar su pe­
sada ca rga  por a lgunos cén­
timos ó b ien por sombreros 
viejos, arm aduras d e  p a r a ­
guas, frascos, botellas y  de­
m ás cachivaches.

— ¡M a ld ita  s ia !— decía con 
voz sorda el g ra n u jilla .— D es­
de las seis de la  m añana anda 
que anda y  en ta v ia  sin d e s - ; 
pachar un g ran o ... ¡M a ld ita  
¡s ia !... E l H a ta  to rd a  y a  ha 

ven d ió  tres ca rga s ... /Cttídíao que tienen som bra alguno.s!...
Y  en los ojos del m uchacho b r illa b a  un no sé qué fu g a z  re lám pago  lleno  

de tristu ra , y  m ascullando la  co lilla  de un c iga rr illo  p egaba  una chupetada, 
luego otra, y  densa nube de hum o acre y  m al oloroso esparcía una au reo la  en 
derredor de aquella  cabeza de g ran u ja , m al peinada, p rin gosa  y  deform e, que  
ostentaba á su conclusión un gu iñ apo  dq seda que sin duda en tiem pos mejo­
res fué g o rra  de chulo rico.

— ¡A re n a !...  ¿Quién qu iere  a ren a !... ¡ ¡E l  areneroooooü ...
¡Q ue si qu ieres!... N ad ie  se asom aba á  llam ar á Sebastian illo ; y  éste ,a la  

que a la , prosegu ía  su cam ino con g ra n  rap idez, m al hum orado y  renegando  
de su som bra.

— ¡S i y o  vendiera esta arena (q u e  no la  venderé ), podía en trar en ca  del 
tío  R oque y  echar una copilla que re frescara  este a rdor que siento en la g a r ­
g an ta !...

Y  el m uchacho se pasaba  de vez en cuando á ver á los señoritos que por 
las aceras cam inaban  rientes, gozosos, charlando anim adam ente con aquellas  
señoritas tan m ajas, tan  adornadas de a lha jas llenas de brillan tes y  perlas, 
que lo menos cada una de éstas va lía  el im porte de veinte años de acarrear  
arena. Y  él, en tanto, descalzo y  andrajoso, ib a  desgarrándose los p ies con el
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ímpedrado del arroyo, sin  otra  com pañía que las espuertas de arena y  sin  
otra diversión que e l desgañ itarse á fuerza  de tanto g rita r:

— ¡A re n a !...  ¡E l  arenerooo !...
Y  menos m al si tan  y  m ientras vendía las espuertas, que a l fin y  a l cabo  

restábale la  tarde p a ra  irse por ah í de bureo  á ju g a r  a l ch ito  ó á la  tava  con

U n  o s o  d e  b u e n  c a r á c t e r

«lis cofrades e l P i r a ,  e l C en tine la , e l E scu ch a  j  otros 
•gregios personajes de la  truhanería .

P e ro  estábale por aquel d ía  vedada ta l d iver- 
•íón. porque, ¡p a ra  brom as estaba e l m uchacho!...
{Cómo se ib a  él á presentar ante sus com pañeros 

la  m ercancía intacta?... S u  d ign idad  no le p er­
mitía hacer lo  que tantos otros que eran  unos sin- 
*ergonzones de p rim era ... V a y a , se ir ía  á l a  puerta  
leí' cuartel de la  M ontaña, y  a llí, mecido en los 
mieños del ham bre y  e l cansancio, vendría á  repo­
ner uno y  otro después que  la  anhelada corneta  
üese la  señal de ir á  comer el rancho.

Y  con ta l determ inación, Sebastian illo , la  g o r ra  hasta las  cejas, el c iga rro  
S**gado, los pies asaz deteriorados, el sem blante huraño y  la  fren te  a rru gad a  
í®r el hastio, em prendió la  cam inata hacia la  M ontaña del P rin c ip e -P ío .

* *

A qu e l d ía , ó el ranchero se h ab ía  vuelto loco ó los soldados com ieron  como 
®6liogábalos; porque, contra toda costum bre, pasó una hora, y  lu ego  o tra , des- 
^  que se sirv ió  e l rancho á la  tro p a ,y  la  m arm ita  con las sobras no  aparecía , 
Ajando chasoueados. cariacontecidos v  m ás ham brientos de lo qne estaban á
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Sebastian illo  y  una veintena de pobres que recostados en la  pared  aguardaban  
el m aná, compuesto de a luv ias y  patatas.

— ¡ Cuando el d ía  está de pu lgas  no vale m udarse !— exclam o el arenero filo­
sóficamente. Y  levantándose del santo suelo, echó á andar de nuevo , calle de 
F e rra z  a rr iba , gritando :

— ¡A re n a !. . .  lE l  arenerooo!...

E l  g ran u ja  dió vista á un edificio inmenso, som brio, de m oderna constru» 
ción, lleno todo él de ventanitas un iform adas con g ra n  sim etría , guarnecidai 
de gruesos barrotes de h ierro , que sem ejaban  aquéllas, en el lienzo de ladrilk  
de la  pared , á  abertu ras de tétricos nichos en cuya cavidad yac ía  el cadátet 
lega l de un hom bre vivo,

A lg o  86 le oprim ió el pecho á Sebastian illo  á  la v ista de aquel triste y  si­
lencioso lu g a r  que lleva el nom bre de C árce l M od e lo  y  en cuya puerta  princi-. 
p a l se lee esta m áxim a, im pregn ada  de am arga  filosofía:

O d ia  e l d e lito  y  com padece a l d e lincuen te.

E sta  m áxim a entristeció al g ran u jilla , que experim entó un  fr ío , para é! 
desconocido, que le  h izo poner las carnes de ga llin a .

Y  como sintiendo a lgo  de horror, e l arenero abandonó aquellos lugares y 
tornó á andar lo  andado.

Ib a  triste y  ham brien to ,cuando  escuchó á su espalda e l roce de un  vestid* 
de seda.

V o lv ió  la  cabeza, y  vió á una señora vestida de lu to  que se .llevaba  á lo* 
ojos, preñados de lág rim as , un  riqu ísim o pañuelo de batista.

Sebastian illo  se quedó m irando á la dam a y  la  dejó pasar adelante.
Después, para  entretener el fastid io , se puso á canturrear una copla, si­

gu iendo  en tanto la  m ism a dirección que llevaba  la  señora aquélla  que tan 
a flig ida  iba.

L a  dam a de lo n egro  dejó caer inadvertidam ente un  bo lsillo  de p ie l d* 
R usia .

Sebastian illo  se apresuró ¿ c o g e r le ,y , abriéndole con ansia m anifiesta, hall* 
en su fondo un  fa jito  de b ille tes de á  cien pesetas, ju n to  con a lgun as piezas d« 
oro y  un  papel escrito.

E x tra jo  este ú ltim o, y  á duras penas pudo leer Sebastian illo  lo  siguiente^
«M a d re  m ía: N o  me m ald igas . A rra s trad o  por la  m ald ita  pasión del jueg*i 

m e veo aqu í confundido con los crim inales. ¿Lo soy yo  acaso?... S í:n o iD «  
cabe duda. P o r  proporcionarm e el d inero que tú m e negabas, m e hice falsifij 
cador. Perdónam e, m adre. V en  á  verm e. T e  lo pido po r m i pad re , que su gl®* 
r ia  halle . ¿Vendrás?»

L o  demás del escrito estaba bo rrado  y  hum edecido p o r lágrim as.
E l  arenero vo lvió  á m eter la  carta  en su sitio y  quedóse contem plando 1^ 

billetes y  e l d inero que llen aba  e l bolsillo . ¡L o  que éste ten ía  era una n ' 
q iie za !

Sebastian illo  m irab a  atón ito el bolsillo , y  sus ojos fu lg u ra b a n  destellos d* 
ard iente avaricia.

Y  como si dudase aún  de lo que  sus m anos ap ris ion aban , p a lp ab a  con 
ig u a l delicia aquel bo lsillo  que le pertenecía por derecho de conquista, y  ó '  
ba le  vueltas y  m ás vueltas, y  m il encontrados pensam ientos in vad ían  el cer*'
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tro del g ran u ja , que, emocionado, no hacía  más que repetir con voz b a lb u ­
ciente ;

— ¡E s  m ío !... ¡E s  m io !... E sa  señorona no m e ha visto cogerle.
Y  cuando más entusiasm ado se h a llaba  el g ra n u jilla  con su h a llazgo , se 

Übn jaron  ante su v ista aquellas letras que viese en la  cárcel y  que ba ilaban  
tute él trazándole la  m áxim a:

' W h  ■¡(¡■i
i ,  -, r

L o  q u e  h a b la  e n  e l g r a n e r o

Odiíi e l d e lito  y  com padece a l d e lincuen te.

— N o , no es m ío,— balbuceó Sebastian illo ;— y  si m e quedo con este bolsillo  

sabiendo qu ién  es su dueño, seré un ladrón .  ̂ i. < -
Y  s igu iendo los im pulsos de su alm a, e l arenero  apretó  el paso y  e c h o ^

«orrer tras aquella  señora del vestido negro  que todavía  no notaba la  perd ida
le  su bo lsillo .  ̂ _ . 1 j

Sebastian illo , jadean te  y  sudoroso, lle gó  á a lcanzar a l a  dam a.
—H eñora, tome V .  este bo lsillo  que  se le ha caído  ahí aba jo . M ire , a v e r  si 

Je fa lta  a lgo . ,
Y  el arenero depositó en las  blancas y  dim inutas m anos de la señora aquel 

^ Isü lito  tan  bien rep leto de oro y  billetes.
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L a  dam a, sorprend ida , se quedó m irando fijam ente á aquel ehieuelo tan 
feo y  destartalado, pero de corazón  tan  n ob le , y  p reguntó le  con voz de un 
tim bre tan  dulce que resonó en los oídos del arenero como m úsica celestia l;

— ¿Cómo te llamas?
— Sebastián .
— ¿Tienes padres?
— N o.
Y  e l m uchacho m iró a l cielo con triste expresión.
— ¿Quieres venirte conm igo y  ocupar las veces de aquel otro h ijo  del alma 

que perdí p a ra  siempre?
Y  la  dam a d ijo  esto profundam ente afectada, d irig iendo  su v ista hacia la 

cárcel que  en lontananza se d iv isaba.
Sebastián  quedóse m irando, entre asom brado y  confuso, á su interlocutora, 

y  m urm uró espontáneamente:
— ¡L o  que V .  qu iera , señora!

*  *

M i abuelo  term inó aqu í su cuento, diciéndom e á  renglón  seguido:
— H ijo  m ío : la  h istoria del arenero es veríd ica, y  ella  p rueba  hasta  la  evi­

dencia que el que  od ia  e l d e lito  y  com padece a l d e lincuen te, tarde ó temprano 
h a lla  su ju sta  recom pensa en el m undo.

A l e j a n d r o  L a b h u b i e b a  C r e s p o

M » d r i d ,  1 8 S S .
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EL M ON ASTERIO DE LA RÁBIDA

f r í .sT Á  situado e l fam oso m onasterio cerca de H u e lva  y  á tres m illas de!
puerto de Pa lo s , en la  cum bre de un monte cuya soledad se ve frecuen ­

temente in terrum pida por la  visita de a lg im  v iajero . E l  nom bre de la  R áb ida  
es (le o r igen  morisco, y  fué, durante la  dom inación árabe , lim ite fronterizo.

San Francisco de A s ís  fué el fundador de la  casa, y , como todas las que  
fundó el adorab le  santo, alcanzó pronto gran  prosperidad . E n  el segundo te r­

cio del s ig lo  X V  fu é  nom brado  
gu ard ián  d e l  m onasterio el 
confesor de Isabe l la  C a tó lica , 
F ra y  Juan  Pérez de M arche- 
na, el generoso y  desintere­
sado protector de Colón, el 
ú n ico  a l cual debió  el g ran  
nauta genovés apoyo en sus 
colosales p lanes, y  m edios de 
facilidad  para  realizarlos.

E l m onasterio es propie­
dad hoy del duque de M ont- 
pensier, que, a i ig u a l que la  
casa en que m urió  H ernán  
Cortés, la  com pró con el solo 
fin de lib ra r le  de inevitables  
profanaciones. A  esta circuns­
tancia se debe e l que se con­
serve en estado relativam en- 

satisfactorio.
L o  prim ero  que se descubre, a l l le g a r  á 

esplanada, es la h istórica cruz de p iedra  
pie de la  cual aparecieron  sentados Co- 

f  su h ijo  D iego , una tarde de prim a- 
del año IJSh, contem plando el lem a  

cam peaba en el frontis del edificio.

Id, pobres, á San Francisco, 
sin recelo, á pedir pan,

El e n e m ig o  de P e p i t o  entrada del convento es una especie
de bóveda que  da á un  patio  rodeado de 

fioseos arcos que corresponden á una ga le r ía  b a ja  llena  de solitarias cel- 
fi»s. E ncim a de ésta desarró llase otra ig u a l, desde cuyas ventanas se des- 
*obren la  s ierra  de A roch a  y  las  aguas de la  bah ía , cuyo silencio es turbado  
.•olamente por las gav io tas  que an idan  en las  islas b a jas  del río  T into.

E n  conjunto en el edificio se observa el orden toscano á cansa de las fre- 
•bentes reparaciones de que ha sido objeto, pero  en la  ig le s ia  predom ina el 
*jival.

Todo un  ángu lo  ocupa el salón  cuadrado y  severo que servía de celda á 
•archena. ¡Cuánto se ha m editado en e lla ! ¡Q ué  cúm ulo de g ran d esy gen e ro -  

¡deas han  palp itado dentro sus vetustos m uros! E s  im posible penetrar en
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esta p ieza sin que el ánim o se adolore, recordando, no la  fantástica leyenda, 
sino la  rea l, la  triste v ida del descubridor del N uevo  M undo.

A  pesar de las varias restauraciones que ha sufrido, el salón conserva su 
prim itivo  carácter. L e  decoran un retrato  de C ristóbal Colón y  cuatro gran ­
des lienzos que le representan: llam ando en 1-48(1 á-las puertas de la  R ábida, 
explicando su s  proyectos  
a l p ad re  gu ard ián , la p u ­
blicación  en P a l o s  de  la  
c a r t a  rea l ordenando e l 
apresto de dos carabelas  
en el térm ino de diez días, 
y  el em barque en 3 de agos­
to de 1492.

O

El p e l ic a n o  a v a r ic io s o

E n  el centro d e l  
salón, sobre una g ra n  
mesa, h ay  un registro  
donde inscriben sus  
nom bres los v iajeros, 
y  a lgunos álbum s don­
de los más inspirados de jan  sus pensam ien tos  
é  hnpresiones. ¡L o s  á lbum s! N o  lo dudéis: son 
la  desdicha postum a de los m onum entos céle­
bres, la  ru in a  de su ru ina , la  m ás espantosa 
calam idad que Ies pod ía  acom pañar.

P o r  fo rtuna las som bras de Colón  y  de M a r- ^  -
chena, que h ab itan  aquellas augustas  soledades. -
no deben entretenerse leyendo álbum s, conten-
tándose con rec ib ir el hom enaje de la  g lo r ia , que les o to rga  la  posterida •

Y a  que e l nom bre de la  R á b id a  h a  hecho im prescindible recordar el »  
Colón, creo que no de ja  de ser oportuno consignar los nom bres de cuantos 1 
acom pañaron en  su v ia je , lo  m ismo de los je fes  que de los m arineros, y a  q* 
á todos por ig u a l corresponde el éxito  de la  expedición.
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N A O  « y A N T A  M A R IA *

C ristóba l Colón, a lm irante.
Juan  de la  Casa, de Santoña, maestre,
Sancho R u iz , piloto.
M aestro D iego , contram aestre.
R o d rigo  Sánchez, de Segov ia , veedor.
Pedro  R o d rígu ez , repostero de estrados del rey.
R o d rig o  de Escobedo, de Segov ia , escribano.
D iego  de A ra n a , de Córdoba, a lguacil.
R od rigo  de T r ia n a , m arinero.
R o d rigo  de Jerez , de Ayam onte.
L u is  de Torres.
R u iz  Fernández, de H uelva .

C A R A B E L A  « P I N T A *

M artín  A lonso  P in zón , de Pa lo s , capitán.
Francisco M a rt ín  P inzón , de Palos.
Grómez Rascón.
C ristóba l Quintero.
C ristóbal G a rc ía  X a lm ien to , piloto.
G a rc ía  H ernández, de P a lo s , despensero.
Ped ro  de Ledesm a, de S ev illa , piloto.
D ie go  B erm údez, de Palos.
Francisco G a rc ía  G a lle go , de M oguer.
Juan  R o d rígu ez  B erm ejo , de Lepe .
Francisco  G a rc ía  V a lle jo , de M ogner.
B arto lom é Colín , de Pa lo s .

C A R A B E L A  « N I Ñ A »

V icente Y áñ ez  P inzón , de Pa lo s , capitán.
Ped ro  A lonso  N iñ o , de M ogu er, piloto.
B arto lom é R o ldán , piloto.
P ed ro  de V il la ,  del P u erto  de Santa M a n a , m arinero.

T r i n i d a d  d e  l a  R o s a

I I L íJ C n O T E C A  

K  J  í J I C  I P  A  I.

M AO  R IB

Ayuntamiento de Madrid



- ^ N U E S T R O S  G R A B A D O S - 4.

S U L T A  N A

Tal era el nombre de una magnífica perra de caza. E l animal no eataba orgulloso de su 
desbeza y  habilidad, pero si de los nueve cachorros qne había dado á luz y á los cuales 
criaba con la mayor solicitud.

Ahora bien; loa perritos no abren los ojos hasta nueve días después de nacer, y  por 
otra parte el amo de S«íía«a no quería guardar toda la cría, por lo cual resolvió arrojar 
algunos en el arroyo para que se ahogaran.

Cierto día, cuando los cachorros estaban durmiendo y la madre había salido sucedió 
algo terrible.

ahoga°^ fueron conducidos al arroyo y  arrojados aUi al agua para que se

Antes de acabai'se el dia, la perra fué en busca del amo, y  ásn manera hizole comprender 
que deseaba la siguiese. Accedió el hombre, y el fiel animal le condujo hasta la orilla del 
arroyo, donde, en un espacio cubierto de musgo, vió á los cachorros durmiendo tranquila- 
mente» unos sobre otros, como si no hubieran visto el agua.

había salvado á todos sus hijuelos menos uno.
¿No era Sultana una buena madre? 

cho^8^° ^ abnegación permitióle conservar sus ca-

saber la perra que habían arrojado sus hijuelos al agua, y  cómo loa encon­
tró i- ¡Ah! Esto no lo sabe nadie más que Sultana, y  seguramente no se lo dirá á nadie.

U N  O S O  DE B U E N  C A R Á C T E R

Leopoldiio, sus padres y  su hermanita vivían en las montañas de Asturias, en un punto 
donde había pocas casas y un reducido número de habitantes.

Cerca de su vivienda extendíase un inmenso bosque, y Leopoldo tenia vivos deseos de 
r^ rre r lo , á pesar de que su mamá le negó siempre el permiso para ir solo.Cierta TnBflgnq, 
sin em bar^, como haÜMe una ocasión propicia para escapar sin ser visto, cogió de la 
mano á su hermanita Elisa y  ambos corrieron á internarse en el bosque.

Leopoldo deseaba mucho tener im caballo de madera. Sabia que esta última se coge en 
el bo^ue, y. razonando como nn chiquillo, pensó que, siendo asi, le seria fácil encontrar alU 
también el objeto anhelado, ya construido y corriente para utilizarlo. Su papá le había pro­
metido comprarle un caballito cuando fuese á la ciudad, pero el muchacho no tenía pacien­
cia para esperar.

Una vez en el bosque, y  cogidos de la mano, los dos niños comenzaron á recorrer los 
diferentes senderos flanqueados de espesura, y  encontraron tan preciosas flores y tantas 
m oi^  dulces como el azúcar, que muy pronto Leopoldito olvidó el caballo.

De repente el muchacho, fijando la vista en un punto, exclamó:
¡Ven pronto, Elisa! Ya tenemos aquí el caballo, y  te aseguro que es uno vivo Y a  vie­

ne: acércate, y  le sujetarás mientras yo monto.
L u caballo de madera no era otra cosa sino un pequeño oso domesticado, que
nabia huido de su casa, lo mismo que los niños, y se aprovechaba de su libertad para reco­
rrer el bosque.

Elisa trató de sujetarle por las orejas para que Leopoldo pudiese montar, pero el pelaje 
del annr^ era tan üso que se escapaba entre los pequeños dedos de la niña. E l osezno, 
olfateando dgunas moras que Elisa llevaba en la mano, comenzó á lamerlas; y  el niño, 
aprovechando el instante en qne el animal permanecía inmóvil, pudo trepar hasta sn lomo 
y  colocarse cómodamente.

Ya se regocijaba el muchacho con la perspectiva de un largo paseo por el bosque, mon­
t e o  á c ^ i l o ,  cuando de pronto sobresaltáronse los dos niños al oir un agudo grito, y 
vieron á su mamá que corría hacia ellos poseída de espanto al ver á sn hijo montado en un
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L a  n iñ a  p r e c o z
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ri6 E L  C A M A E A L A N.o  4Ó

OBO. El animal, asustado también, huyó al punto, emprendiendo un trote tan rápido que 
Polito perdió muy pronto el equilibrio y  cayó en tierra.

La  mamá se alegró tanto de ver á sus hijos sanos y salvos, que no castigó al chico 
por su desobediencia; pero en cambio éste tuvo durante algunos dias un chiclión en la ca­
beza á consecuencia del golpe que recibió al caer de su montura.

LO QUE HABÍA EN EL GRANERO

La  grac io sa  Berta, 
niña de pocos años, soñó 
una noche que había visto 
unas hadas que la obse­
quiaron. Sus padres solían 
contarle que algunas ve­
ces se las veía bailar á la 
luz de la luna y que eran 
muy generosas con las 
niñas buenas, hallándose 
siempre dispuestas á con­
cederles cuanto se les 
pide.

A  la mañana siguien­
te Berta se levantó muy 
temprano, y, como le hu­
biesen dicho que las ha­
das se ocultaban en las 
flores, comenzó á correr 
por el bosque registrán­

dolas todas. Así llegó á un 
sitio donde había una pequeña 

cabaña con la puerta abierta; pero 
como el fondo estaba un poco oscuro, 

la niña no se atrevió á entrar.
De repente oyó un ligero mido. ¿Qué 

podría ser? Berta pensó que tal vez las ha­
das habrían entrado allí para bailar, y  que,
hallándose en la oscuridad, no habrían no­

tado qne ya el sol iluminaba la tierra.
Berta permaneció indecisa un instante, sin 

salier qué partido tomar ni qué pediría, en el caso 
de atreverse á ello, á sus misteriosas protectoras; 
pero al fin se decidió, y  acercándose á la puerta 
dijo con tímido acento:

— Qneridas hadas: ¿me queréis dar alguna cosa viva para jugar?
En aquel momento peneóú un rayo de sol en la cabaña disipando la oscuridad, y en

medio de aquélla Berta vió un corderito muy blanco.
Tal fné la alegría de la niña, que estuvo un momento sin poder hablar ni moverse, hasta 

que al fin profirió una exclamación de gozo.
En aquel instante llegaron su papá y sn mamá.
— [Es mió! — dijo Berta.— L as hadas han accedido á mi demanda.
— Si, será tnyo,— contestó papá,— para que pnedas conservarlo y  recordar que lo has 

obtenido porque eres buena. Las niñas malas no reciben nunca regalos.

L a  t r a m p a  d e  J u lia

EL  E N E M IG O  DE P E P IT O

Juan Antonio es nn chico muy guapo y de esmerada educación. Se distingue por su 
amabilidad, y muéstrase cortés con todo el mundo. Nadie se explica por qué Pepito, otro
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chico de an edad, le aborrece tanto y  se burla tanto de él cuando le ve. Cierto que Juan 
está demasiado gordo, y que con su chaqueta corta y sombrero de copa alta parece un poco 
raro; pero esto no es una razón para odiarle. En cambio canta muy bien, baila perfectamente 
y sabe tocar el violín.

¿Cuál puede ser, pues, la causa del aborrecimiento que Pepito le profesa? ¡Ch negra 
sospecha! ¿Será porque éstese ve precisado á reconocer á cada momento que Juan le 
aventaja por mucho en instrucción y saber?

En este caso, si durante su vida ha de mirar siempre con malos ojos y considerar como 
enemigos á los que sepan más qne él, el pobre Pepito está destinado á tener muchos adver­
sarios.

EL  P E L Í C A N O  A V A R I C I O S O

En el reino de las aves hay una bastante corpulenta, conocida con el nombre de pelíca­
no, y que se caracteriza principalmente por tener debajo del pico una especie de bolsa que 
el vulgo compara con una cesta. E l pelicano es muy torpe en sus movimientos, su pico 
iguala casi en longitud á su cuerpo, y tiene las piornas muy cortas. Cuando anda se balan­
cea de un lado á otro, como lo hacen algunos marineros, que en tierra son tan torpes como 
un pato.

La bolsa del pelícano es lo más curioso de esta extraña ave. Aunque apenas se ve sino 
cuando el animal se sirve de ella, tiene gran cabida, y  el pelícano la usa á guisa de cesta 
para llevar á su hembra el alimento, consistente en peces, los cuales coge introduciendo en 
el agua la cabeza con el pico abierto.

Bien puede agradecer á la Naturaleza que se le haya dotado de un órgano tan á propó­
sito para pescar, pues el pelícano devora en una comida más peces de los que satisfarían 
á seis personas.

Cierta familia conservaba en una janla de grandes dimensiones una de esas aves con 
otras de diversa» especies, y era curioso observar su extraordinaria avaricia. Cuando se 
echaba el grano á sus compañeras, colocábase encima y no permitía á ninguna acercarse. Si 
algún pato ó paloma intentaban aproximarse, el pelícano abría su enorme pico y producía 
una especie de silbido, tomando un aspecto terrible. Si hubiera podido hablar, seguramente 
habría dicho:— Y a que yo no puedo comer grano, tampoco lo comeréis vosotras.

Y  sólo cuando se daba al pelícano sus peces, podían las otras aves comer á su vez.

L A  N I Ñ A  P R E CO Z

La graciosa Enriqueta quiere imitar á su mamá siempre que se le presenta ocasión para 
ello; y tal es su afición á echarla de mujer, que hasta las muñecas olvida. Cuando la criatu­
ra está en la cuna, siéntase á su lado para vigilarla, y si no duerme la mete hasta que con- 
cilia el sueño. La madre cariñosa no seria más solícita, ni tal vez se afanaría tanto para 
cuidar al tierno infante.

L A  T R A M P A  DE J U L IA

Un dia del mes de agosto cruzaba Julia el Atlántico, desde San Seba^án  á San Juw  
de Pie de Puerto, con su papá y su mamá, y estaba corriendo por la cubierta cuando de 
pronto tropezó con la caja de las linternas y  cayó adentro. ^ iendo que no podía salir de 
allí, la niña se sentó tranquilamente; pero estaba tan oprimida qne su papá no pudo sacarla 
tampoco.

Un momento después llegó el capitán, y, habiendo mandado al carpintero qne separase 
una de las barras de madera, se pudo sacar á Julia de su prisión.

L a  niña dijo que hubiera querido ser gaviota para salir de alU sin que la viese ñame, 
y  el capitán dió desde aquel dia á la caja de las linternas el nombre de la trampa de Julia.

E L  P Á J A R O  M O S C A

Cierto día papá advirtió á sus hijos, Enrique é Irene, qne á la mañana siguiente los lle­
varía al bosque para qne cogieran florea y  viesen una cosa muy bonita. Los niños no pu­
dieron apenas dormir en toda la noche pensando qné seria lo que iba á enseñarles, de 
modo que al amanecer se levantaban ya.
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Media hora después salían de casa, y su papá les recomendó que al llegar al bosque no 
hicieran mido, pues de lo contrario no verían nada.

— ¿Qué cosa es esa, papá?— preguntó Enrique.
— Yo quiero saberlo,—añadió Irene.
— Muy pronto lo veréis si andáis silenciosamente,— replicó papá.
Un momento después silbó ligeramente, y casi en el mismo instante vióse salir de entre 

la espesura de un árbol una diminuta avecilla de preciosos colores y  de la especie que loa 
naturalistas designan con el nombre de-pájaro mosca.

A l principio parecía tener miedo y hubiéraee dicho que sus alas temblaban. De pronto 
reflejóse en el ave un rayo de sol y realzó los brillantes matices de su plumaje.

Los niños no habían visto nunca un pájaro tan precioso. E l ave volvió muy pronto á su 
nido y viósele acariciar á sus hijuelos, cuyas nacientes plumas parecían una mezcla de 
colores rojo, verde y  amarillo de oro.

La hembra, dejando á sus pequeños bajo la protección del macho, volvió á dejarse vor 
por completo con toda confianza y  como segura de que no se le haría daño, cogió algunas 
golosinas que se le habían puesto á su álcance, y regresó á su nido para dar de comer á sn 
progenie; operación que repitió varias veces.

Los niños quedaron muy contentos: no sabían lo que era antes el pájaro mosca, y ha­
bían observado uno de cerca durante largo rato.

EL CENTÉN DE TERESITA

(C o n t in u a c ió n )

Y a  conoces su talento p a ra  trasform ar en excelente sirvienta á cualquier  
joven  un  poco v ivaracha y  dócil. H é  ah í, pues, el am a que creo convendría á 
Juan ita.

— Pero , mamá: ¿cómo puedes figu rarte  que  Juanita, tan  lin da  y  tan  seilo- 
r i f a ,  pueda pasarse todo el santo día fregando  los suelos, lim piando los crista ­
les y  barriendo  e l suelo, siem pre polvoroso, de un  caserío? Y a  me parece estarle  
oyendo á D .*  T rin idad , que es tan  brusca, reñ irla  y  asustarla  con su voza­
rrón  de chantre. A  la  verdad, me había  im aginado  otra cosa p a ra  ella. A  mi 
m e parec ía  que lo que á Juan ita  le  convenía era un vestido m uy bon ito , con 
un delantalito  b lanco como el am po de la  n ieve, y  un pañolito  b ien  coquetón, 
y  que tuviese á s ii cargo  el a rreg lo  de nuestra sa la  de estudio. P e ro  ¡qué  des­
engaño m e has dado! M am á, perm ítem e que te lo  d iga , per? no me gusta  en 
m anera a lgun a  tu p lan .

D icho lo cual, por poco no se echa á llo ra r  doña Teresita : tanta era  la  pe.sa* 
dr.m bre que em bargaba  su ánim o. L a  m am á, com padecida, hizo por calm arla, 
diciéndole que p o r de pronto no se hablase más del asunto; que lo conaoltaria  
con la  alm ohada y  que á la  m añana sigu ien te le  daría  la  respuesta defi­
nitiva.

D .*  V ic to rian a  reflexionó, en  efecto; pero a l fin y  á  la  postre se encontró  
con que le era  dificilísim o resolver nada, pues si por una parte  nada tenía que  
re tira r  á lo  dicho antes, p o r otra no se le ocu ltaba que n ingún  m otivo tenía  
para  suponer m al de las  R od rígu ez . P e ro  ¿y aquel obstinado silencio de la 
m adre en lo referente á su pasado? ¿ E ra  ju ic ioso  n i conveniente tom ar á su 
servicio á una desconocida? ¿Pod ía  a rrie sgarse  á ello sin tem or de que  a lgú n  
d ía  experim entasen las consecuencias e lla  m ism a, la  p rop ia  T eresita  ó los de­
m ás criados?
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Con todo, acabó p o r vencer la  opinión optim ista; V ic to rian a  sentía in ­
finitamente darle un d isgusto  á su niña, y  así acabó por acceder á  que viniese 
Juanita y  que ella m ism a fuese á pedírselo á su madre.

N o  dudaba  L . *  V ic to ria  que la R od rígu ez , ante aquella  proposición, m a­
nifestaría tener a lgú n  fiador, y , caso de serle esto im posible, se n ega r ía  á que  
Juanita aceptase la  colocación que le  ofrecían.

E l  consentimiento de su m adre hizo lle g a r  a l colmo la  a le g r ía  de Teresa; y, 
íin tener en cuenta las condiciones de este consentim iento, corrió lo más 
aprisa que pudo á casa de la  viuda.

D u ran te  el cam ino exaltábase la  im aginación  de T eresita  a l pensar en la  
sorpresa y  ventura que ib a  á causarles la  dicho­
sa nueva á sus proteg idas, por lo cual puede ca l­
cularse si la  m ortificó grandem ente el ver reci­
bida con la  m ayor fr ia ld ad  su proposición. E n  
lugar de las efusiones que es­
peraba, retratóse una vivs 
impresión de dolor en el sem  
blante de la  S ra. R od rígu ez  
sus m ejillas, de 
o r d in a r io  t a n  
pálidas, se colo­
rearon , y  d e s ­
pués de un  cor­
to silencio rogo  
i  Teresita , con 
trémula voz, que  
se sirv iera  dar 
de su parte  las 
m ás expresivas  
gracias á d o ñ a  
V ic to rian a  por 
sus b o n d a d e s ,  
sintiendo mucho  
que el proyecta­
do s e r v ic io  no . n . i_ , •
hubiese podido realizarse. A q u e lla  m añana m ism a, según  decía, habíase com- 
Jirometido con D .*  T rin id ad  Fonseca para  que entrara  Juan ita  a su servicio.

— Entonces,— dijo T eresita ,— creo que todo puede aun a rreg la rse , puesto  
que no m e cabe duda que, asi que D .*  T rin idad  se entere de la  oferta  de 
mamá, d a rá  por nu lo  e l trato , pues no creo tenga  tan  m al corazón que quiera  
hacerle perder á Juan ita  una proporción tan ventajosa como la de en trar a

hnestro servicio. ^ t > a -r • •
— E n  efecto, señorita,— respondió la b ra . R od rígu ez : parece D .  i n n i -

dad una excelente señora; pero  le  he dado m i p a lab ra  y  no creo tener derecho

— B ueno , bueno,— exclam ó Teresita ;— déjem e V . a rre g la r  todo eso_ con
ella. M e  l l e g o  hasta su qu inta y  le  hablaré. Y  á V.,^ P a q u ita ,-^ o n tin u o  d i-

t^endo, volviéndose hacia la  joven  im pedida, qne hacía calceta sm  parar, escu- 
•’hando la  conversación,— ¿qué le parece? ¿N o le  gu sta ría  a T .  mas ver á  Jua­
nita en m i casa que no en  la  de D.® T rin idad?

E l p á ja r o  m o s c a

fS« coniinuará)
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S O L D C IO N E S  A  L O S  P R O B L E M A S  Y  E J E R C IC IO S  D E L  N Ú M E R O  A N T E R IO R  

T e r c i o  d e  s l le b a s  L o g o g r i f o  F u g a  d e  c o n s o n a n te a

Taru go, Ruperto, Gotoso

C r ip t o g r a f ía

Loe marea polarea están cubiertos 
de b ie lo i eternos

L o g o g r i f o  
Pau la 

R o m p e c a b e z a s  
Rafaela, Colum ba, Cesárea, 

Eduarda, R oge lla , Ignacia , Ruperta 

C b a r a d a a  
Batahola, M anollto

Crispln  Pln ln; 
s i m i cb lrÍD  
v i  d iv id ir , 
n i m i llb c ln  
u l m i t lt l 
d iv id ir  v i; 
lu l ch lv in  S I ,

-*■ '{ PROBLEMAS Y EJERCICIOS MENTALES K

R O M P E C A B E Z A S

E l p á ja r o  m o s c a

M

L O O O Q R IF O  N U M É R IC O

L u i s  M . M s i t I s c z

5 6 7 =3 N om bre de m u jer.
4 6 6 »  id .  de var6n.
3 1 5 =  Id .  de mujer.
2 5 6 =  Id . d e  varán.
5 6 7 =  Id .  de m ujer.

■ 7 =  N o ta  musical.
2 ss Consonante.

M i prim era  es una letra, 
m i dos n ota  musical, 
m i t r a  es un nom bre p rop io , 
r  e l rodo verba  usual

A s r t i o  S cáB iz  BsRsnoita

— .$> C H A R A D A S  ■$—

M I pn'aiera consonante.
Ib tercera musical, 
p r fn a  tegunSa  es m ujer,
7 e l todo  en p ian o  está.

L O U T S  G O IL L á K

M ira  á t r a  cuatro, m i amls®i 
fuése á l a c t e a d o s  (res,
7  hecha una todo  la  ves 
desde que de a llí se v ino.

J o a á M . 'I iá S s a

I
gnstltúvsnse loa puntos 

con  le tras  de m od o  que, bo- 
rizonta lm ente, r e i u l i e  efi 
cada lin ea  un nom bre de 
m ujer.
M  *  b (  L O S  Á S O E L I S  N t o i u

C R IP T O G R A F ÍA

S E l I I I O C á C O H t I B S q

¿Quién d ir ia , le c to r  amigo 
V cu rioso , que con las 

anteriores letras vas 
á  p od er f o r m a r  

u n  r e f r á n  d e  
tres palabras? 

iV ava  s i lo  
p o d r á s  
form ar!

A l b ís t o  A chsbd  V Foss

F U G A  D E  
C O N S O N A N T E S

. s . u e . o  a ,a . t , . u . a  
. B . u e . o  a.  . u e . . o  
.o . a , e  , o . . e  . a . e . 
a o . . a . n e . o .

MabIa OuiuW
P A R O N O M A S IA  

C oatro  letras tengo sólo,
7  cam biando una  voca,!
S 07 a n im a l, soy u n  tiem po
de verbo, S 0 7  sin dudar
nom bre de m u jer, también
ad jetivo , 7 además
cam ino . Con estas señas
¿qu ién  n o  m e a d lv in a iá t  Cafs

L a s  s o l u c i o n e s  e n  e l  n ú m e r o  p r ó x i m o  4,

A D V E R T E N C IA .—Los tres primeros niños que envíen la solución de los problem»* 
tecibiráxi, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada número.
« ■     ■ ■ -

AD M INISTR ACIO N : Ishk na 1 TsIh: ipsAa. I*- 2.°. — bws Isfasi; Ckím. i  n .  BiSllUU
■ Z S l I lT l^ O f l  L 0 6  D lftK C B O e  D I  PK O FIBD AD  A ftt id T IC A  T  L m ^ B I A

Establecim iento t ipo lltogra flco  de L a  U n s t r a e ló n  Ib é r ic a :  ca lle  de Corles, S66 a  STl.—Babcxlo sa .

Ayuntamiento de Madrid




